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Domingo de Pascua de Resurrección 
 

  Lc 24,1-12 y 13-35 

 
 

Descenso de Cristo a los infiernos 

Salteri Landgrafen 

Turingia o la Baja Sajonia, años 1211-1213 



 

 

 
 

Las mujeres en el sepulcro y los discípulos de Emaú s 

Verona. Mediados del siglo XIII 

 



 

 

 
 

Resurrección 

Autor: Ambrosius Benson, siglo XVI 

Catedral de Burgos 

 



 

 
 

Primera Aparición: Jesús se aparece a Su Madre 

Autor: Rogier van der Weyden 

Tríptico Miraflores. Tercer panel, siglo XV 



 
 

 

.Resurrección  
Autor: K. Aljoscha, 2019 

Exposición en Sankt Peter de Colonia. Jesuitas 

 



Breve homilía como introducción al relato de 

la Pasión  

del Domingo de Ramos, 20 Marzo 2016 
 

Pasión en el ciclo litúrgico C: Lc 22,14-23,56 

Autor: P. Heribert Graab S.J.,  

 

“¡En la Cruz está la salvación,  

en la Cruz está la vida, en la Cruz está la esperanza!” 

Como creyentes cristianos pascuales podemos divisar en esta 

antífona de Viernes Santo un manual lleno de esperanza a través de 

la Semana Santa. 

 

La mayor parte de las personas de nuestro alrededor – también 

muchos cristianos –, sin embargo, chocan duramente con la Cruz: 

¿Cómo puede el Dios amoroso permitir el indecible sufrimiento de 

violencia, tortura y muerte en la persona de Jesús de Nazareth,  

Su Mesías, y además en innumerables personas hasta el día de hoy? 

 

Escuchemos de forma atenta y consciente la ‘Pasión’: 

Dios ha creado libre al ser humano. 

Esta libertad es la que le da en último término la dignidad humana. 

El ser humano puede y debe configurar responsablemente  

la creación de Dios, este mundo concreto, y la mutua convivencia. 

Por su esencia interior –como imagen de Dios- 

el ser humano puede y debe dejarse guiar por el amor divino, por la 

justicia y la misericordia de Dios. 

 

Ciertamente porque Dios es Amor, Él no puede apartarse de Su Sí a 

la libertad des ser humano, 

pues sólo el hombre libre puede también amar. 

Violencia, tortura y muerte son únicamente la consecuencia de la 

negación humana y de la sublevación humana contra el Dios 

amoroso. 

 



La Encarnación de Dios es ya una invitación a nosotros,  

los seres humanos, que no sobrepasa el que nos decidamos contra la 

tendencia al amor y ¡éste en libertad! 

Por esta invitación Dios va hasta el extremo en Jesús de Nazareth: 

Él se convierte en ‘víctima’ de la violencia humana y tampoco 

esquiva la dolorosa muerte en Cruz. 

Por eso precisamente se convierte la Cruz en símbolo del amor sin 

límites. 

 

Yo les ruego hoy que escuchen muy conscientemente  

con este telón de fondo el relato de Su Pasión. 

 

¿Qué consecuencias resultan para mí de esto? 

*    ¿Para mi convivencia con otras personas? 

*    ¿Para mi forma de pensar sobre personas y grupos de personas? 

*    ¿Para mi actitud ante toda violencia? 

*    ¿Para mis posibilidades de amar más? 

www.heribert-graab.de 

www.vacarparacon-siderar.es 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


